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UNA ESTOCADA. 



Comedia en dos actos, traducida del francés por E. Scribe,?/ arreglada á nuestra 

escena por D. Fiivscisco de l\ ^iehra, paro representarse en el teatro de 

la CouEDU (Inslilulo) en setiembre de 18i9. 



PERSONAS. 



Mí. nenvAL, anUguo fabricante y rico propietario. 

Ernkst') ok Veiicovrt, cumnndaiite de etcuadron. 

£i>Mor*D, abogado, hijo adoptivo de 

Di'KAN. carpintero. 

Pailita, hija de Mr. Serval. 

Laura, ahijada del mismo. 

Fklipk Mulé, recaudador de contribuciones. 

Un Atüo»>tk de Entudo Mayor. 

Amigoi de Mr. lierval, criados. 

La escena pasa en Beziers en casa de Mr. Ber- 
val. Añu lie IsiS. 

ACTO PRIMERO, 



El teatro representa un rico salón con vistas á un 
jardín. Dus puertas laterales y una en el fundo. 

ESCENA PRIMERA. 
Laika, sola, desjiues un .\yidante. 

Laura cerca de la puerta, á la derecha ilel capee/a- 
dor, y niiratido por el ogtijnude la cerradura.) 

Lac. Cuanto alabo su resolución!.. Se; marcha!.. 
allí esl6 al lailu de mi pudiiiio, y sin atreverse 
íi sentar... cusa eslraíia en un joven tan curto 
de genio... 

Avi'. [entrando.) Cómo! l'ardiezl no hay nadie en 
el cuartel ¡¡enera!! 

Liu. {vulviendo con prontitud ) Ah! Dios niio! qué 
tiene usted que mandar, señor oficial? 

Aii. {ap.'j Oh! oh! no Labia vislu eslaioucbacba. 



Deseo hablar al comandanlc que habita en es- 
ta casa. 

L*i'. {teñalándote la puerta á la derecha del espec- 
tador.) El caballero Ernesto? Aquella es su 
babilacion, pero no se lia levantado aun. 

Avu. Cómo! A las doce? No habrá oido la llama- 
da. Entonces voy á despertarle, [gnlpeando la 
/)ufr/« con sií saiíe.) A caballo, comandante, á 
caballo! 

Ern. [desde dentro) Quién llama? 

Avu. Francia y maniobra. 

ESCENA II. 
Dichos, y Ernesto, con peti de cazadores a caballo. 

Ern. {saliendo de su habitación.) Cómo! Eres tú. 
mi antiguo camaiada? Qué diablos te trae aqui 
tan temprano? 

Avu. El escuadrotí está formado, y solo espera á 
su comandante para pasar revista. Sabe usted 
que es hoy por la mañana? 

Er.v. Tienes razón; pardiez! l-.sle diablo de Cham- 
pagne que el señor Iterval, mi (ligiu) patrón, 
me dio ayer noche, me ha hecho dormir tan 
bien, que lo hubia olvidado lodo. Ah! decidme, 
no ha venido ilc l'aris ningún olicio para mi? 

Avt. No, comandanli-; pero hoy es dia de cor- 
reo, y si usted espera algima carta... 

Ek>. [ap.) Con tal (jue so digne el ministro acce- 
der á la solicitud, cuan dichoso seré si logra 
su pretensión el padre de l'aulina... [alto.) Va- 
mos... vamos pronto. 

L,u (dc<cn(V<.Juíe.) Se va usted asi?.. Sin despe- 
dir-e de mi... 

liiiN. Tienes razón, Laura, perilona mi distrac- 
ción: iba a maicharme sin decirte una palabra, 
sin abrazarte. («í ai/ii'/un/e.) l-o permitirás, mi 
antiguo cantarada? (uérüioá Laura.) 
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Avu. Haga iislcd lo que suslo, mi comandaiUe. 

L»u. Déjeme usleU.yué ¡ncuiislaiicia!.. aiiiaiáiiii 
señorita y abra/arine! 

Ebm. y qué im|)idu lo uno A lo olro? Si no perte- 
necieses á la hertiiüsa l'aulina, crees la que 
me alreveiia?.. I.o que acabo de hacer es en 
nombre sujo, bajo palabra de bonor. 

Ayü. Comaiulanle, el tiempo pasa. 

Ern. y con velocidad cuando se eslA al lado 
de una joven liiTOKisa. ((i /-(üira.) ali! crees que 
lu bella señorita me ama? Loque es preciso, 
es que se apjesure á hacerlo, porque de un 
mouiuulo á <ilro, podemos cambiar de guarni- 
ción, y... como este ministro de la guerra no 
tiene piedad de los enamorados!.. lis cosa ter- 
rible! I, os miniares llegamos ¡i un pueblo, ata- 
camos un cora/on, y cuando está á punto de 
rendirse la fortaleza, llega una orden i|ue nos 
Lace levantar el sitio, y otro concluye la obra 
que nosotros hemos comenzado. 
Avu. Mi comandanle... ya es la hora... 

Ek.n. Voy. Laura, ya (|ue me has prometido inte- 
resarle por mi, con tu amable seíioiila, su- 
plícala, ruégala, píntala mi desesperación... 
lui delirio por ella, dila que solo espero su 
orden para pedir su mano, y si la obtuviese, 
cuenta con mi reconocimiento, (ranse.) 

ESCENA III. 

Lai'ii.«. 

He de empeñarme yo en favor suyo?.. V qué 
dirá Edmond, que suspira en silencio hace 
dos años? Pobre muchacho! Es tan interesan- 
te! No tener padres conocidos... y A pesar de 
lodo eso, es un lamoso abogado... asi está tan 
ufano .Mr. Durand; yo le he educado, le he da- 
do carrera, dice, y en verdad que es una ac- 
ción que le hace mucho honor. iO"é banito 
matrimonio harían él y mi señorita! Y qué in- 
sensato es en amar con tal pasión á la mas in- 
diferente, á la mas ingrata de las mugeres! 
Lo que no puedo entender es el haber lardado 
tanto en declararla su amor, al pasoque elco- 
mandant(!, que no conoce A mi padrino, hace 
quince dias eslA mas adelantado que él. No 
obstante ser lan buen mozo y de galantear- 
me, preQero ¡i Edmond porsus modales roniAn- 
licos; me gusta, sobre todo, por su aire senti- 
mental... pero quizAs no esté sola en este mn- 
mentó, {inirandu jwr la cerradura de la puerta.) 
No hay nadie; el señor Edmond se ha ¡do... 
con tal que no me engañe... 

ESCENA IV. 
LiiBA y 1'elipe. 

Fkl. {entranda.) Buenos dias, Laura. 

L»i). [ap ) Ah\ Va eslA aqui este maldilo recau- 
dador. Cuanto le aborrezco! 

Fel. (co/1 alegría.) Hoy estás mas alegre que 
otros dias. Cada vez me gustas mas... {querien- 
do abrazarla.) 

Í.KM. (evitándolo.) Déjeme usted. 

Fel. Estas aldeanas son tan bruscas! Debes ser 
mas amable cotmiigo, y sobre lodo no olvidar 
nunca que mi posición social me da derecho 
para lodo. Mi categoría, según los reglamen- 
tos, es muy elevada, puesto que soy un peque- 



ño ministro fimcionario. 

Lai'. \ qué me importa A mi? Ese no es motivo 
para que usted meabiace. 

Fkl. Vamos... vamos; dejen)Os eso, y diríie ilún- 
de está lu amo/ .'. - '' 

l.kv. .Mi padrino? Eslá en su despacho, muy ocu- 
pado, y usted no puede entrar. 

Fe!,. Ocupado para mi? Vamos, tienes gSña de 
burlarte... tengo que comunicarle un asunto 
de baslante in)porlancia. 

Lau. Uigame usted lo que es... Eslá ocupado con 
uncoiilrato de casamiento... pero si... 

Fel. Oué dices? La mano de la señorita l'aulina? 
tjuién es el novio? 

Lau. Cómo es que usted siendo tan malicioso no 
lo adivina? Es... Mr. Edmond. 

Fel. (a;i.) Edmond... El mismo que yo pensaba. 

Lal. No le agrada á usted la noticia? 

Fel. y por qué no? 

Lau. (con miílerio.l Hace largo rato que están 
encerrados los dos, y cuando salgan procuraré 
averiguarlo lodo, (surjiu una campauilla.) .\\i\ 
es la señorita que me llama, y no ])odré saber 
nada, {vuelven ú llamar.) Señor Felipe, aguar- 
des* usted aqui; pronto vuelvo. 

ESCENA V. 

Felipe, solo. 

Sucedió lo que yo temia... y perderé por eso 
mi esperanza? Vamos. Felipe, examina con 
calma las cosas. Paulina, joven, rica y bella, 
está rodeada de mil adoradores, de los que lú 
eres uno, pero esceplo Edmond y el cuman- 
dantede cazadores, lodos los demás preten- 
dientes cederán el puesto en cuanto tú te de- 
clares. .4unque Edmond tiene un mérito so- 
bresaliente, no es probable (]ue Mr. Iterval, 
siendo el propietario mas rico del pais, con- 
sienta en dar su hija á. . un huérfano sin nom- 
bre. E^n cuanto al militar, es distinto, porque 
es buen mozo y tiene un bonito grado; sin em- 
bargo, sus relaciones con la familia son dema- 
siado recientes, y tal vez declarando mis in- 
tenciones á Mr. Herval, no lenilré mas que re- 
cordarle mi actividad en servir sus mas ar- 
dientes deseos. Porque, ¿no soy yo quien ha 
hecho firmar á todas las notabilidades de las 
cercanías, esta petición, en la que suplicamos 
al ministro que sea nombiado para la prefec- 
tura vacante de Beziers? líntonccs, ¿por qué 
me inquieto? Me parece que esto no marcha 
mal, y si para deshaceime, con mas seguridad 
aun, de mis rivales, imaginase un medio... un 
desafio, poregemplo... si, esto seria infalible; 
la mas ligera dispula, en la cual figurase el 
nombre de su hija, estoy seguro de que me 
daria gran resultado... Sin embargo, lo pensa- 
ré mejor... gente viene... es el padre adoptivo 
de Edmond; procuremosaverigar la verdad, y 
estemos prevenirlos por si es necesario. 

ESCENA VI. 
Felipe, Dijiiisn, que entra cantando. 
Fel. [interrumpiéndole] üasla, basta, señor Du- 
rand... hace diez años que no se cania esa 
canción. 
Din. Diez años? pues no hace ni ocho dias que 
la he oido cantar, y me pareció lan bien, que 
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desde entonces no dejo un inslanto de repe- 
tirla. 

Fkl. Le digo á usted que tiene el estilo mas 
malo... 

Duu. Vo no entiendo de estilo, canto lo que me 
adrada mas. 

Fel. V es justamente lo que no debe liaccr un 
sugetu ¡i quien el señor l'.erval admite en su 
intimo trato. 

Diii. V (¡ué quiíírc u>ti'd decirme? Pardiez, si el 
señor Berval me rcciñi'y me muestra amistad, 
JO le correspondii, y estamos en paz. 

Fel. Oh! yo pienso lo mismo, usted está siempre 
al abri';!) de la critica; su honradez es prover- 
biíii. y si no digalo su proceder con la fami- 
lia de Lldmiiiul. 

Din. .Vil! eii cuanto á eso ya es otra cosa. ¿Qué 
quería usted que hiciese con una familia á 
(juien las circunstancias políticas obligaban á 
emigrar? I.a diferencia de opiniones no fue 
bastante A hacerme cometer una alevosía, 
porque .>olo vi en ellos desgraciados, no ene- 
migos. Yo sé que tal vez algunos, afectan d> 
.un celo estremado por su patria, en lugar de 

...salvarlos, los hubieran perdido para siempre, 
entregándolos ¡i sus contrarios; pero mi pecho 
es iiivligno de tanla vileza. No es servicio el 
hecho á una nación, cuando se compra con la 
sangre del proscrii)t(>. 

Fkl. Ali! es iMi bello rasgo de humanidad, pero 
ese benelicio ya ha recibido su recompen- 
sa. Ese Mr. Eilmond, qué buen joven es!... 
qué respeto y qué consideraciones tiene con 
usted! 

Din. Esvei'dad que me aprecia, (mirando al ga- 
binete de ¡ierval.) también yo me intereso en 
su dicha. 

Fei.. Si, si, lo sé. Asi, por cgemplo, la petición 
que hace en este mdinento al señor IJerval. 

Dlk. Como! sabe usted! es singular! . creia que 
no se lo hubiese confiado sino A mi. Suplico íi 
usted no lo divulgue.,, del silencio depende 
su buen éxilo. 

Fkl. Tranquilícese usted, aqui viene justamente 
Edniond. 

ESCENA Vil. 

Dichos, ECMOND. 

Di'H. (ap.) Qué triste está, {yendo hacia él.) Qué 
tienes, mi querido Edmond ? 

Edm. Ah! padre mío!., {viendo á Felipe.J Pero no 
estamos solos... 

Fel. Vo incomodo 'd tistedes, no es verdad? 

DiR. {con embarazo.) No, no; nadade eso, señor 
Felipe... al conlrario... 

Fel. No lo consentiré. Tengo también que ver 
al señor lierval V.l motivo de esta gran comi- 
da seri'i tal \ez un secreto para mi? (ap.) No 
está hoy contento... esto va bien, \a bien, {se 
entra en la habitación de lierval.) 

ESCENA VIII. 

DtnAMU, EnuoND. 

DcB. {ton viveza.) Ahora que ya se ha ido, cuón- 

lamelo todo. 
Edii Si)siéguese usted, padre mió Berval me ha 

recibido perfectamente, y no hubiera dudado 



en acceder i'i mis deseos, á no Ser poruña exi- 
gencia que yo no hallo injusta, puro que lemu 
no poderla cumplir. 

i)t;ii. {íorprendido.j \ cu.'il es? 

EuM. I'^dmond, me dijo, he consultado con mi 
Paulina su pe.icion de usted, y accederemos 
gustosos á sus deseos, con tal (|ue ftir. Uurand 
me dé noticias, cual yo las exija, acerca de su 
familia de usted. 

Duií. Noticias dices? A fé mia que tendrá ha- 
bilidad si lo consigue. 

Ed.-iI. Cruel posición! Oue, después de veinticinco 
años no ha habido indicios... No ha podido us- 
ted averiguar quiénes eran mis padres? 

Den. Dios mió! Como nadie te reclamaba, cre- 
yendo que se habían muerto, doce años des- 
pués vendí mi hacienda y dejando á Versa- 
íles, lijé mi residencia en este hermoso 
pueblo. 

Edji. (con dolor.) Ah! Durand! Cómo pudo usted 
verlos marchar sin exigirles esplicaciones que 
habrán de serme algún día tan necesa- 
rias?... 

DuK. Pardiez! Vo te hubiera querido ver enton- 
ces... cuando viniííroná conliarte íi mí, dicién- 
dome: -buen hombre , tenemos dos hijos. El 
mayor participará de nuestros peligros... le 
llevaremos con nosotros... Mas el otro es de- 
masiado niño para seguirnos. Ese otro eres tú, 
tenias entonces tres años!., i. a desgracia nos 
obliga a huir, estamos proscriptos... compade- 
ceos de él, adoptadle por hijo vuestro... hasta 
que los tiempos mejoren, y tomad con estas 
joyas que lo harán reconocer, este oro que sa- 
tisfará su educación." (Jueríasque les exigiese 
mas noticias, cuando la muerte los amenaza- 
ha? Cuando un instante perdido podía condu- 
cirlos al suplicio? Ah Edmond! nunca creí que 
me dieses semejante reprensión! 

^Bii. {enternecido, abrazándole.) Perdón, mi ge- 
neroso amigo!... Pero es tan horrible el de- 
cirle... no conocer los autores de mis días... 
El cielo tal vez me habrá dado un hermano y 
nunca mi mano estrechará la suya! Si usted 
supiese cuan desgraciado me hace este amor 
que he abrigado en mi corazón!.. yVh! y es él el 
que me ha hecho conocer por la vez primera 
de mi vicia (jue soy un huérfano sin nombre!.. 
Penbm, padre mió! jamás olvidaré tantos be- 
nelícios... jamás seré ingrato .. 

DiB. Tú, ingrato!., quieres no afligirme? Pobre 
muchacho!.. Por mi parte solo pienso en con- 
solarte, porque á pesar de mis cuidados conti- 
go, no soy tu padre. . 

Ed.«. (con viveza.) Oué dice usted? l'sted que ha 
amparado mí hoifandad, mí desvenlura... us- 
ted que me ha educado, cree no haber adqui- 
rido derechos sagiados á recibir por premio 
de tantos desvelos, eterna gralitud? Los tier- 
nos y afectuosos cuidados, la anmtad sincera 
que usted me prodiga, se han grabado en mi 
corazón, y no se borlarán janiás: nada hay 
que pueda igualarse á un bien-hechor. 

Din. {interrumpiéndole.) Vn bien-hechor! Vo lo 
he educado, me he desvelado por tí; te he he- 
cho dar unos conocimientos que no tengo, es 
verdad, pero todo eso no es suficiente, |)ue.slo 
que tú no eres dichoso... También á qué dia- 
blos vas h enamorarte de una señorita del 



gran tono? Si hubieses puesto tus miras en una 
clase mas sencilla, las UiQcullades ijue se pre- 



sentan boy, tal vez no las habria... en Un, Ira 
taremos de allanarlas... pondremos los me- 
dios... yo no sé cuáles sean, pero si no lo con- 
.seguimos, tranquilízate, tengo hace tiempo 
un pensamiento... no serás buéi fano... 

Edm. (con viceza.) Que oigo! Que medio ha ima- 
ginado''.. 

Umi. lino bien sencillo: qué es lo que tú conoces 
faltarte? Un nombre nada mas... pues yo te lo 
ofrezco, no es muy biillante, es verdad, pero 
al fin... 

Evif. [con alegría.) Vn nombre!.. .Añadirá usted 
este nuevo beneficio li los que ya me tiene Le- 
chos? .. oh padre mió!., mi amigo... 

Du!i. V tu le aceptarás, no es asi? Oh! que ale- 
gría se apodera del coiazon de tu antiguo ami- 
go.' l'ero es necesario esperar, tal vez no ten- 
drás necesidad de aceptar mi oferta; sin em- 
bargo, es igual, yo sé que tú lo turnarás ahora 
y de solo pensar en ello me conlempli. dicho- 
so... .Abrázame... muero de placer, (se ahra- 
znn. Se ubre la puei la del gabinete de Bervil ) 
líenle viene, ocultemos nuestra alegría. Ks el 
señor Felipe... 

ESCENA IX. 

Dichos, Bebval, Felipe. 

Ber. Buenos días, mi querido Duran; celebro ba- 
ya usted venido á tan buen tiempo. No solo 
tengo que hablar á usted, sino conociendo su 
buen gusto y su condescendencia, desearla 
que usted inspeccionase los preparativos que 
be dispuesto en el jardín. 

Duit. Con mucho gusto, señor Borval. Son para 
el feslin de e>ta noche? En ese caso necesito 
dejar á usted ahora mismo. 

Ber. No, porque está todo acabado, y bastará 
una rápida ojeada. Señor l-clipe, si usted gus- 
ta pasar al jardín, podrá darnns también su 
voto, y usted lo misini), mi querido l'.(lm<ind. 

Fel. (a/j.) liste diablo de liombr(! liene un talen- 
to-., es tan diestro... nada he logiado averi- 
guar... {riiiraniln ti Etlmoml.) Dirijámonos á él. 

V)u\\. {bajo á Eilmond.) 'St.\ te vayas del jardín, 
dentro de un inslanlc te diré el resultado <le 
nuestra conversación... [Edinond saluda, Fe- 
tijie le sigue.) 

ESCENA X. 

Brhval, DriiiN. 

Bei!. Puesto que oslamos solos, aprovechemos 
esta ocasión para Iratar de nuestro asunto. 

Din. {ap.J Qué querrá decirme? 

Beií. Poseo veinticinco mil libras de renta. El 
dia en que se case mi Paulina, la cederé la 
milad; Usted i:on(>ce (|ue con tal (kite podrá 
hallar una brillante colocación; pero il carác- 
ter, la cnnducla y el talento valen pura mi lan 
to como un palrimonio, y por lo mismo, bajo 
este concepto, me parece l-.dmond baslanle ri- 
co para (|ui; yo dude en aceptarle pjr yerno. 

Di'R. Y creerá usted lo que me ha dicho? lia 
pensado (jue poique no conoce á sus padres, 
es motivo para (jue u.st(Ml le niepuc la mano 
de Paulina? Gomo si un hombre como usled 
p\idiese tener la simpleza de pensar en seme- 
jante cosa, 
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Beh. Está engañado, y usted me ba juzgado me- 
jor, señor Dnian; otro motivo ha dictado la 
condición que he opuesto á sus deseos. 

DuR. .\b! Si la entrevista que usted qiieria tener 
conmigo para saber de sus parientes, no es 
verdad, puede usted preguntarme lo que gus- 
te, con tal que nu sea ni su nombre ni su ca- 
tegoría. 

Ber. Sin embargo, es necesario aclarar al menos 
este úllimo punto, porque pudiera ser que 
Edmond volviese á encontrarlos, y cuando han 
de unirse dos familias... 

DuR. (coM viveza ) Oli! tranquilícese usted, son 
personas honradas. 



Beh. Isted lo cree? 

Dlii. {interrumpiéndole J Esa lia sido siempre mi 
opinión... Aun me acuerdo... sobre todo, de 
su madre... buena moza, peinada con polvos... 
parece que la estoy viendo. Y quién no adi- 
vina su clase al recordar la suma que me en- 
tregaron para la educación del niño?.. Mas de 
siete mil francos en oro... en una época en 
que los escudos eran tan raros... unido á esto 
las ocurrencias de entonces, porque usted sa- 
be que no era el pueblo l>ajo el que tenia ne- 
cesidad de emigrar, sino los marqueses, el al- 
to claro, la nobleza... 

Beií. Serian nobles? 

Di)R. No hay que dudarlo... no he querido con- 
liárselü á Edmond... pero entre nosotros... 

Ber. Noble' cierto era mi temor... crei engañar- 
me, pero ahora con lo que usted me ba dicho, 
necesito renunciar á esos proyectos, puesto 
que una unión entre nosotros es casi impo- 
sible... 

Diii!. I'or qué razón? 

Der. Escuche usted, señor Durand: tenia yo una 
hermana á la que amaba con ternura. Viuda á 
los ■2'2 años del que no solo habla sido mi socio 
sino también mi amigo, heredó un patrimonio 
considerable. Semejantes riquezas llamaron 
la atención de uno de estos bombres que con 
solo poseer un titulo, se creen tan superiores 
á los demás, que presumen qut^ lodo lo que 
les rodea debe humillárseles. .Mi liermana tubo 
la debilidad de darle su mano. Pobre muger! 
No solo la disipó su fortuna, sino que fué 
abandonada, despreciada, saciiOcada al orgu- 
llo del infame á quien había enriquecido. En 
fin, devorada de abatimiento y de pesar, mu- 
rió: entonces el dolor me hizo proferir en in- 
jurias contra el miserable, á quien basta alli 
había tenido r<in>i(lei aciim. .«-olo jjdKpie era 
su esposa. \H iiifaoii? iiii' iiisulló públicamente 
y riíhusaba darme salisl'aciioii bajo el preles- 
io de que mi naciuiieiUo no igualaba el suyo. 
I,R desafié mil veces, y siciiipie se negó á ad- 
mitir... ix'i'o al fin accedió ¡Vos batimos, y su 
muerte terminó nuestras desavenencias. 

Diiu. 0\té oigo!... es horroroso'... 

Ber. Oh! si, es horroroso! porque aunque el due- 
lo fué con justo inolivo, mil veces he deplora- 
do el funesto éxito fie mi vengan/a. Juzgue 
usted si podré, sin faltará mi juramento, es- 
poner á Paulina á que sufra el mismo deslino 
(]ue causó la muerte de mi heiniana. Si Ed- 
111011(1 fuese un hombre del pueblo, le acepta- 
rla gustoso por hijo mió, pero siendo un no- 
lile, nunca debe pensir en unirse á mi fa- 
milia. 



Una Estocada. 



Don. ParJier... licno usled razón: yo^ haría olro 
lanío. 

lÍKK. Encái;;iie.so uslcd pues de darle parle de 
mi resolución. 

DiR. {con alegría.) No haré tal: me guardaré 
nníy liieii. 

Beii. i'.óniot 

Di)R. l'ortjue es inulil; si u.'íted supiese la oferta 
que le be Uí;cIio nijui mismo... y (|\ie lia aeep- 
tado?.. Ven¡;a \isled, veti;;a usled. . hablare- 
mos mas des|)aci() del asuulo, y usted revoca- 
rá su resolución, yo lo asei;uro. (la use por ía 
derecha. ) 

ESCENA XI. 

Edmond, entra en escena con gran agitación. 

Oh! No... es imposible... se cnüaña el señor 
Felipe... nunca be notado semejante deseo en 
Ernesto de Vercnurl; pero lal ve/, será cier- 
to... sus ;;alanterias, su ;;enio constantemente 
emprendedor... todo me hace sospechar. . 
Ayer mismo, después de comer... la siguió al 
jardín, y alli eslubieron hablando largo rato .. 
ah! yo ignoraba lu que eran celos.... pero esta 
fatal conliilencia... cuan desgraciado me ha 
hecho... (viendo á Ernesto que entra.) Aquí es- 
tá... Necesito saber... 

ESCENA XII. 

Edmond, Eknksto; después Paulimí. 

EuN. (sin vfr (i Edmnnd ) En verdad que está en- 
cantadora! l'n banquete. .. Un baile... Este 
pueblo es el mejor del inundo para estar do 
guarnición, (se riic/re ¡; v¿ ti Edinvnd.) Ali! es 
nuestro joven abogado! Por Dios, querido niio, 
pensaba en usted esta mañana; si, recordaba 
una comparación bastante singular entre nues- 
tros dos estados, nuestras carreras, que ahora 
no recuerdo... Pero qué tiene usted? Cómo asi 
tan serio? (con alegria.) Oue dianlre, querido, 
no estamos en el tribunal.., hay tiempo para 
todo... Multitud de jóvenes alegres, se dispu- 
tarán dentro de poco, el honor de obsequiar á 
las señoras. La mesa y el baile difundirán aquí 
la alegría, y solo usted estará tan triste"? Se 
presentajá usted en la función con el ceño de 
un litigante que ha perdido un pleito, ó con 
el de un amante despieciadn'.' 

Eiisi. (impaciente.) I^rnesto! 

Ebn. (sin escucharU ) Sino, acuérdese usted de 
ayer; mientras bebiamos el delicioso cham- 
pagne, cuyos honirres hace con tanta gracia 
i'aulina, usted tenia un semblante... Ub! pero 
me precio de ser demasiado amigo de usled 
para no dejarle de la mano basta que esté cor 
.y <l>'>de hoy principia 
bailar 



regid I 

Usted 

mas amable, 

señoras. 



coneccion 

lará alegre, y entonces será 

mas obsequioso á los ojos de las 



no hay cosa cumo ser calavera pa- 
ra hacerse amar. 

Edm. (coHiromíi.) V esta opinión habrá naciilo 
sin duda de la gran conlian/.a que tiene usted 
en si mismo! Cree usled agradar á ludas sin 
escepcion? 

Eb^. Si... solamente, algunas... 

Edm. Vo creo que hay nna que... 

Ern. {con tronia.) Como! Será usled su amante?., 



Oh! no es posible! 

Edm. (/<ícaíío.) Ciertamente, y debo añadir quo 
cuando se tratado la señorita Paulina, y cuan- 
do su padre no ignora mis d(!si!üs, espero de 
la franqueza de usted no rehusará decirme 
sí la ha colocado en la clase de aquellas que 
quiere obsequiar, ó bien en la de las que ya 
íe adoran? 

EnN. {sarprendidp } I,a pregunta es singular! 

Edji. (con viveza ) Üh! V tiene usted qin; respon- 
der; por(|ue. lo recito, amo á Paulina y no 
puedo sufrir un rival. 

Er.S. (ío mísHio.) Ah! Entendámonos; hace poco 
me chanceaba, lo conlieso, y si usled busca 
ahora su revancha, nada mas justo; pero sí 
por el contrario... 

Kuji. [inicrruinpicndule.) No, Ernesto. 

Ern. Hien, entonces es distinto, y puesto que 
tiene u^ted lauto deseo de s.iber mí modo do 
pensar, lo diré; no tengo la dicha de ser ama- 
do de la seductora Paulina, puesto que seme- 
jante jactancia seria indigna de mi carácter; 
pero al ver sus ojos tan interesantes, su trato 
afable, no soy dueño de mi mismo... Ademas, 
no cono/.co quiei» pueda oponer un obstáculo 
capaz do hacerme desistir de mi empeño. 

Edm. {(icalora'Io.) Hay uno, sin embargo, que ven- 
cer para conseguir su mano. 

P*r. {apiircee cu et fundo y vye las últimas palabras 
de Edmond.) IJios mió! qué será? 

Ekn. (ú Edmond.) (_>hl Oh! un desafio! y un letra- 
do!... Puesto (jue usted lo quiere, estoy pron- 
to... {se dan it mano. Al ver á Paulina que sale 
de pronto ) Cielos! Paulina! 

Pai;. {procurando ocultar su turbación.) Señores, 
siMíliria interrumpir á ustedes. 

Edsí. (Nada ha oido.J 

EiiN. (ú Paulina.) Por el contrario, señorita, es- 
tábamos hablando de este baile, y lúltnond no 
(|uisü apostar á que bailaba veinte rigodones 
al menos, {bajo d Edmnnd.) Armas? 

Edm. {lo inifmo.) I. a espada. 

Pai;. {que lo lia oído, ap.) Un duelo! Ah! sí mí pa- 
dre. . {alto y procurando disimular.) liuscu á 
Laura. 

EiiiN. Sin duda para que aumente por medio de 
algunos adornos los atractivos (¡ue usted posee? 
No es posible (¡ue el tocador añada nuevo brillo 
á lauta belleza, y vá usted á privar á las otras 
señoritas, del único recurso que les queda 
para soilener con usled tan peligrosa compa- 
ración. 

Ed.m. Sin haber tenido la feliz casualidad (¡ue nos 
proporciona la dicha de ver á usled, nos hu- 
biera sido imposible, entr(! la n)uUitud de ado- 
radores que desearán complacer á usled, ob- 
sequiarla cual lo merece, y cual lo exigen los 
ardientes deseos da que nos sentimos anima- 
dos, [bajo d Ernesto.) Sitio y hura. 

EiiN. {lo mismo.) Después de ios postres, al fin 
del jardín. 

ESCENA Xlll. 

Diclios , L.kun.*. 

Lah. (corriendo.) Señorita... Señoríla, al fin la 
encuentro á usted. lian llegado los convidados 
y usted no está vestida. 



Una Estocadv. 



P.c.Ah, Dios nñol Dejarlos solos! Oné baré^, ID.... «ahí ^^ 



Si viniese el sefier Felipe, tal vez...) Ven ^ 
vestirme, Laura, {siiliulando ) Ser.ores... 
E«N. Y yo voy íi hacer lo mismo... Comida esplen- 
dida y baile, alii es nada!... (saludando.) Sef.o- 
rila, estoy á los pies de usted ; basta luego, mi 
querido Édmond. {aí/arránduíc la mano.) >o 
me haré esperar. {Paulinn y Laura salen por el 
fondo, Erneslo entra en su habitación.) 

ESCEN.\."XIV. 

Kdmonu, DriusD que entra componiéndose el vestido. 

Dlb. Todo está corriente; el asunto y mi discusión 
no ha sido largn, como ves ; muy bien, muy 
bien y estoy seguro de que con las noticias... 
(viendo ti EUmond que csl« distraído.) Pero no 
me escuchas, qué tienes? Te hallo con esc ceno 
tan adusto...! Seiá sin duda por lo que te ha 
dicho esta ma.'iana BervaH Vamos, vamos, 
tranquilizatc; lodo se compindrft. 

Edm. No lo espere usted... otro obstáculo... 

DuR. Y cuál es? Vamos, esplicale... 

EoM. .No es posible... , , „ t. 

DUK. Y en qué se funda ese obstáculo? Tienes un 
nuevo pesar y no quieres confiármelo á mi, a 
lu amigo, á tu padre? 

Edm. Mi amigo! . , 

DiJB. No se trata de eso... es necesario que yo lo 
sepa al instante. 

En^. (suspirando.) He sabido que el oQcial que 
habita, aqui es... es mi rival .. 

Dpb. 15:.h! quién le ha dicho eso? , 

Edm. El seíior Felipe, que penetrado de mleres 
por mi... 

DoB. Dichoso interés! Volverle loco... El señor 
Felipe...! Debes no creerle... no me g.ista ese 
hombre... tiene una vo/. y un aire de picaro..-. 

Edm. Ah! sin euibargo... no me engañaba: be 
■visto á Ernesto , le he obligado á decir la 
verdad, y me ha confesado que ama A Paulina. 



ESCENA XV. 
Los mismos, Felipe. 

Fel. (u Edmond.) Al fin veo á usted, querido mió- 
Es cierto que usted se bale? 

DuH. {con viveza.) Como! Qué dice usted? 15a- 
lirse... 

Fel. (<í fíurand ) Pin duda; uslcd sabe que un mi- 
litar no sufre chanzas, {á Edmond.) Y usted ha 
abusado de la confianza que en amistad tubela 
imprudencia de hacerle, acerca de algunas sos- 
pechas demasiíido insignilicanles para... 

DiiB. (<i Edmond ) fe debes balir y me lo ocul- 
tabas... ah' Edi'.iond! 

Eu.M. Teii.i afligirle á .isted... y como aun no hay 
señalada hora... (d Felipe.) Pero quién se lo ha 
dicho á iKsted?... 

Fkl. \.a señorita Paulina q.ie ha oido la conver- 
sación. 

Edm. (con viveza.) Paulina? 

Fbl. V acaba de rogarme impida, si es posible, 
el duelo. 

Edm. (interrumpiéndole.) No os posible, yo le he 
provocado y es una bajeza desistir. 

FtL. (Muy bien.) Tiene usted razón, el amor pro- 
pio... el pundonor.... es en estrenio emba- 
razoso. 



han arreglado. El temor juega el principal 
papel en esta clase do negocios, y para evitar 
que ese atiiidido de Erneslo elija por padrino 
algún oficial de su regimiento, lo que daría que 
haljlar á todo el pueblo, es menester se dis- 
ponga usted á serlo... 
Fel. V lo cre^ usted..? übrarconlra un amigo... 

mejor quisiera ser... 
Diu. Su enemigo? .. Eo soy yo... 
Edm. Que quiere usted? Oh! no... 
D'JK. (con emoción.) V por qué no? Tu has desa- 
fiado á Erneslo sin imaginar el pesar que me 
causarla lu imprudencia? Pero crees que yo 
podría esperar tranquilo el reMillado de este 
duelo? V dime, no le faltaría nada en seme- 
jante caso si yo estaba lejos do ti? Tendrías 
lodo tu valor, toda lu presencia de ánimo, al 
pensar me dejabas entregado á mi dolor, tem- 
blando por lu existencia? No, no es posible, tu 
no has calculado tus fuerzas... Yo le suplicólo 
evites, hijo mio; mi Edmond, prométemelo... 
Fel. Silencio, aqui viene el señor Berval y algu- 
nos convidados. 

ESCENA XVI. 

Dichos, Brbval, Paulina, Laeha. convidados; des- 
pués Ernhsto fon uniforme de gala. Algunos conii- 
dados hablan entre si y con las señoras durante esta 

escena. 
Ber. Amigos, doy á ustedes gracias por su asis- 
tencia. Es mi mayor felicidad estar rodeado 
de mis amigos. 
Fel. (najo á Paulina.) Todo está arreglado. Están 
convenidos los dos en no seguir adelante cou 
su intento. Exijo el mayor sigilo. 
Pau. (6ajo.) Oh! cuánto tengo que agradecer a 

usted! 
Beb. (a Felipe.) Estoy pensando en mi nuevo des- 
tino..- cuando yo sea prefecto... 
EuN. (enírcindo.) (Cuánta gente! Dios mio!) («alu- 
da.) Señores... 
Lai'. (a Paulina y op.) Alégrese usted, todo va 

perfectamente. A la comida nadie fallará. 
Fel. (6o;'() d Paulina.) Vamos, valor! 
Beb. Amigos inios, cuando ustedes gusten en- 
traremos. 
Todos. Vamos. 
Eii!s. (ofreciendo el brazo á Paulina.) Si usted gusla, 

Paulina... 
Pau. Doy á usted mil gracias por su obsequio. 
Edm. (Le prefiere... Dios mio!) 
Fel. (Ah! ya adivino... V es este el hombre fu- 
rioso...?) 
DuB. (en coz baja á Edmond.) No hagas sospe- 
char que... , „ , 
Edm. (.'líi escucharle, dice bajo á Ernesto.) Hasta 

la noche. 
Ekn. (lo mismo.) No me haré esperar. 
Ber. .Señores... Vamos... (los convidados ofrecen el 
brazo d las señoras.} 



FIN DEL rulMER.ACTO. 

ACTO SEGUNDO. 



F.l teatro representa un jardín. A In dereclia del es- 



<- iluuuuadüs cou vasos Ue colores. Lu bauco de césped. 



ESCENA PRIMERA. 

l'AlLlNi 1/ EaIKA. 

l».o(d Paulina q„c eHÚ >eníada en el benco.) Eslá 
__ Usted iiKis ali\i;i(l;i* ' 



lh\ Estocada. - 

que Mr. Borval losVSrpréí'da con las armas un 
.1 mano... es ciiaiilo nccfsilo Mis Ci i ,,, 

dN L i-uai la... !■ s preciso con vcjiir en míe ten-o 
sumo ,no para eslos lances. {vie„Uouner\Íi 
que sale üel ,,«bellon.) Señor Ilerval . (La 1-ro 
videncia me le envia!; >-'»•"••. t^aiio- 



usted mas aliviada? 

«Mi*'i'' ".'""'"" '"^■J'T- «nncho mejor.,, hacia 
a adentro un calor insufrible, (.si él me liu- 
uu-se seguido, yo hubiera podido decirle una 
!.üia palabra!... pero no me entendió!... Ulos 
"lio ,,ue harér) Volvamos al salón. 

J-*t^. lan solucada? 
";. ^"''"«;i"ia..?no lo creas... lo aseguro... te en- 
gañas, Laura. 

Lav. Señorita, usted no tiene franqueza conmi- 

5l!'iV„*^"""""" 'I'"-' '" '1"'^'"> t;'"!"-. y como si 
enire mu-eres no fuese ualuralel contarse sus 
«inores. 

P*t. En verdad Laura, que no te entiendo. 

mV.." "^ *-, ?'"'■ '" <>"« '""^'^ •'' "sied dejar la 
mesa: es el desalío entre Edmond y Ernesto, y 
cíe tamenle que si alguno de los dos no la in- 
p/,f Al" *''■ "? ^"'^'«'•:' usted salido del salón. 
in,itr"'""í •^'^ '"' *^"'*' *^"""' '"« »>« (le mostrar 
indilerenle, cuando soy la causa, aunque á pe- 
sai mío de este funesto lance-? Conozco el ca- 
rácter de mi padre, su opinión acerca de los 
):.,.;, i"'",^'" l'^''" fJ-'S" "'di L'n inquietarme, 
cuando el señor Felipe me ha prometido ter- 
minarlo favorablemente. 
Lai. El señor feliper liuen confidente ba elejido 
usieo ; es el hombre mas á propósito para echar 
a perder cualquier cosa. 
Pao. yeun sobresalió.) Oh! Cielos! lo crees capaz... 

que confusión' Ue quién podré liarme? 
i.AL.leroyo, señorita, que he adivinado la mitad 
fi : . *"'!'.'■'"• '"^ soy acreedora ix igual con- 
iianza? \ amos, valor... haga usted un esfuerzo 
Solo quiero saber su nombre... 
Pac. {desiiues de un momcnti, de iiaiisa.) Pues bien 
(se delicne al .„r el ruido de brindis que se csc«- 
cha en el pabelU.n.) Lstau en los postres... el I 
baile va á principiar. 
Voz. ((/fKíru.j brindo porelseñorUervaL.. Brin- 
do por la señorita Paulina. 
Pac. Lo oyes?. . brindan por mi .. pueden notar 
mi ausencia... Ah! entremos... entremos pron- 
to, [se va prefiíittadameiile.) 
Uv. (siguiáuiota ) Vamos, está decidido que no 
be de saber nada. V luego dirán que las mu-e- 
re» son habladoras! (se enira en elpabtlion ) 



ESC E. VA IL 

Felipe, ñfientra.hs brindis enlra en escena y oculta 
m>ter,osumenU en el bo.„ue dos espadas ,j\Tpar 
(le pi-tulas. ' 

Oh! oh! qué calor alli dentro! Muy l.len' mien- 
tras que ellos beben y brin.lan, yo podré U^- 
quilamente ocuparme de mi negocio I o ,n ,- 
es el mundo! Alli la incon.slaucia el nlacjr' 
aquí la sangre fria, la prudencia... y entrelañin 
que unos saborean todos los goces de la v^d , 
los otros van á batirse!... batirse! qué me im- 
porta a mi que no realicen su dcsatio? Con tal I 



ESC E. VA 11 f. 

FliLll'E 2/ BuUVAt. 

BER.Ahr usted aqui, señor I-elipo» 

ííuii dato pan¡... • '"' l«"'^" "sled al- 

^"saVn.'H,'.'/"^' P'"'? '•''''^"'•'•'l'í usted mis numero- 

^b^ér "'-■''!-- "--^ion^^^a 

- pasar el dia Sin r:::ib!r;:;;gi/;-;;S,? 

'^ uunr'tñ:""' "f '^í' •• ^' "0"il"amicnIo es se- 
sea hoyf' P"'''^*' """"'■'«•■ '" '^"'•a con tal quo 

^'am&'- '^'"°'- J'"" '« creo á usted. Y m¡ 
amistad... mi reconocimiento... "' 

,:;;rint^í;^rTe;:;';:';;¿;i'';:f •'«''''' 'i''«y«obro 

noniii,. ,1. * "^ causado un gran nesir 

dercichot'"'" "''' '»"« ""'"='• '^'•'-'* rener'ilSun' 

U...^ivU,a>nenle.) Oh, cielos! también la ama 

"^ñeííí-K^^-lI-not-^-nncineo 

í""-}ro.^!Tro';ij"-Tv'^r'^-'^ 

. '»i palabra.. P"° ^'° "" •*« «'"peñado 

t'KL. (feliz noticia.) Sin embarco ,:¡ i:.,„„ 

B?5# -"--■»-::=":-■ -^» 

joven diese semejante" .'scándalo á p.V.a e 
alecto que e profeso Mí,i,,,....m V- V" 
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do el vencedor fuese amado de mi hija... jamás 
lograria mi consenlimiento. 

Fkl. (Eso deseaba yo.) 

Bt«. Eniro á ver mis convidados; usted, amiRo 
mió no se separe de aqui ; no olvide que cuen- 
to con su amistad, (ai entrar en el pabellón ve 
d Edmond que sale.) 

ESCENA IV. 

Dichof, Edmond. 

'Bkb. (ton frialdid.) Cómo, señor Edmond! Aban- 
dona usted el sah.n en el momento mismo en 
oue v4 á empezar el baile? Creo que estáis 
comprometido con mi hija para el primer wals. 

Edm ^conembaraio.) So U. he olvidado, señor 
Berval buscaba al señor Felipe, :i quien tengo 
que decir una palabra, y entro al momento. 
(vase Berval d,:<p'tes de haber saladida.) 

V^t.{lUgand;hicia Edmond.) Dios mío! q''« Pf; 
lidez' .. ah! ya concibo.... la proximidad de 
semejante momento... no siempre es uno üue- 

Edm'' lco'n"oiveza.)Sañor Felipe, esa suposición es 

un ultraje. 
Fel. .No se incomode usted por eso .. 
EoM. [interrumpiéndole.] lia traído usted las 

FBLTafhe ocultado detrás de aquellos árboles: 
dos espadas de finura singular, y para en caso 
«leque no agraden, un par de pistolas que no 
hav mas une desear: vé usted que trato de sei- 
virle como amigo. Sin embargo, si se pudiese 

Eo»!íinürrumpiéndoU.) Está bien... y 
do¡e ) Mas de las ocho y no venir! 

Fel. Quién, Durand? 

Edm N'i... Ernesto! . , , , 

Fkl (con viveza.) COmo! Es esta la hora seiialada? 
El loco'... faltar á la cita! Aposlana á que le 
detiene ó el champagne 6 los hechiceros ojos 
de la hermosa l'aulina; con tal que no olvide 
su compromiso por estar al lado de ella ! 

Edm. [int'rr>tini>iéndi>le.) A su lado! hi yo lo pu- 

Fel l>or l>ios amigo mió! Moderación ..Esiisled 
tan vivo' Ei'i asunlos d« esta especie es menes- 
ter sanare fiia... calma... aprenda usted de 
mi y por otra parle, no se puede dudar del 
vaío'r del comandante... Solo algún suceso es- 
iraordinario. . voy á buscarle... y aunque este 
en la mesa, ó al lado de Paulina, respon- 
do de hacerle venir. (Kslo marcha!. .) Hi.a 
palabra á Ernesto, y prevengamos prontamente 
;i Itürval. [entra rupidamcnte en el pabellón.) 

ESCENA V. 
Ernesto, solo, con la mayor agitación. 
Veinte minutos perdidas... cuando yo babia 



. (palean- 



Vcinie miiiiiKis ((cmi....»..- — • j- 

.a.'lanla.lo la hora para q.ie Durand llegase 
Hrde' pobre amigo! <Jué funesto desenga- 
ño' vq»é pi'S"! Si yo sucumbo, le caucare un 
i.rño m-sar .. si la suerte me es propicia 
imüL;;: evitar las recnnvenciones de. ierva 
V el enc.mo de una lanulia podeíosa! .,h. tri 
iibles rellexioncs cuando aun no se si soy an i.i- 
lo" (se deja c<ier en un banco ro.. oí mayor ahaíi- 
,luto. Ln ene momn.lu s< oye el ruido y alyazara 



de los brindis.) Qué horrible contraste, Dios 
mió! {viendo á Ernesto.) Ah! por íin... 

ESCENA VI. 

Edmond y Eunesto. 

Edm. [con frialdad ) Largo tiempo hace que espe- 
raba á usted, y ya estaba á punto de creer que 
no vendría. , . , 

ER>.()ué liice usted, Edmond? Se ha atrevido 
á formar semejante idea de mi? (con la ma- 
yor alegría.) Mas en conciencia, yo no podía 
"escaparme sin dar sospechas, porque me ha- 
llaba cercado de un millón de muchachas, á 
cual mas lindas, entre las que sobresalía la en- 
cantadora Paulina. 

Edm. (coi» viveza ) l'aulina! Partamos... 

Ebn. Pues que lo quiere usted, nos batiremos. 
¿Donde eslan las armas?... [Edmond saca las es- 
padas V las ptne sobre el banco. Ofrece una á Er- 
nesto y loma 1(1 otra; en este momento aparece 
Felipe cnelpabelton, y sin ser viilo sí oculta detrás 
de tus árboles.) Yo desearla que á nuestro com- 
bate precediese una esplicacion franca 

pero.... . . ,, 

Edm. .interrumpiéndole.) No es necesario; si esta 
usted dispu^^slo, podemos... (en este instante te 
oye la orquesta del baile.) 
Eh>. Cielos! Esla música anuncia el primer wals, 

y Paulina que me espera? 
Edm. Marchemos, [vanse por la calle de arboles.) 

ESCENA VII. 

Felipe, después üirano. 
(Felipe sale de donde estaba oculto y mira con miste- 
rio hacia el punto per donde se fueron Edmond y Ernes- 
to: mientras lanío Durand sale del salón y le observa 
con cuidado.) „,i_a_ 

Fel Por fin he conseguido mi deseo! no podrán 
negar que se baten! V..y á buscar á Berval, y 
los sorprenderemos infraganti... , , ,, . 
DcH. (!e detiene cuanito va á entrar en el pabellón.) 
üh' esc es el plan? qué infamia! Pero no le 
llevará usted á cabo... yo se lo juro^.. 
Fel. Señor Durand, qué signihcae-sto? 
Di'R [con prontitud.)So puede usted negarlo; todo 
lo sé porque lo acabo de oír en este mismo 
instante de su propia boca, usted ha cambiado 
la hnra del desafu. temiendo que mi presen- 
cia impidiese el verificarlo. 
Fel. Señen- Durand, es ese mi delito? 
HuR irritado.) No es ese soUi; por satisfacer una 
pasión criminal, ha indispuesto usted á los 
amibos, obligándolos á batirse... Señor Felipe 
ustcAl es un miserable, un hombre vil... 
Fkl Señor Durand, usted me insiilla. 
Den [con ironía.) Por cierto que es insolencia! 
Fel (.icdíorriiií/oie.) Y exijo a usted satisfacción 
(le este ullrage... .... . , 

DiR. {(() mismo ) Oué! usted se batirá conmigo!. 

Pues bien, lo acepto. 
Fei. (i'fl «('/(/neo </ofi^/c e.Han ocnllas las pistolat 
las saca y se las presenta.) Señor Uiírand... elijl 
usted... . ,• , , . , / 

Din. Pistolas?.. Vamos, lo entiendo, [al ir a lo 
moruna entran.) 
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ESCENA VIII. 



Edmonp, ftrseguidii por Ernbsto, ambot con espa- 
das diSiiaJat, 

ÜCR. {con la mni/nr agitucion.) Eilniond... hijo 
niiu... (corre li sepururlos. Kn nie instanle li'l- 
moiid se arroj.i soUre sn adiírsario ¡i le hiere li- 
geranienle en un lado.) 

Erm. Allí esloy herido... 
(Kn el muineiito lie ser hrrido Ernesto, dcjg caer un 

rclratu á sus plrs. Tendrá sidire|i<if-to un peduz» de pa- 
ño, que lndii)ue .<ier id desgarrón que Ir hace lu ispudií, ó 

hdvanadii, que >uellu a >u lieiiip', raerá. Uurunte este 

rApidu juego de esteiia, Felipe se entra en el píibellim. 

DuH. i^buícando d Faipe ) bl iiiisfi'iibU; sü me li.i 
esciipado, y mi sin diuluá cniíUirsidu lodii ni 
señor lter\;il. ti/f/i(i'i /iitciii Eiiinoinl que e^lu ím- 
rando li herida de Emc^lo.) l'oWrv: iiiucIjjcIiu! 

EiiN. .No es liada... I ii libero araíia/.o. 

DtB. Ab! meló asegura usted... (Iivunl/indo el re- 
Irntu. ) (jiié es eslot {eu^aminindo'o con aten- 
ción.] l'n retrato., es singular!., qué suniejaii- 
la!.. no me enjjaño... 

Eüji. (o6>fri'un(íii(e.)(Jiié dice usted? 

DuR. [eontinuaiiilo ) Estos ojos., esta boci... va- 
nios, estoy seguro de bauer visto esta persona 
en otro lienipo. 

Ebn. (que te aproxima á Durand ) Cómo ba adtjui- 
rido usted este retrato? 

Ulk. .\cabu do encontrármelo aquí... es de us- 
ted?.. 

Eb.m. Es el relíalo de mi madre. 

DuH. [sorpiendi lo } l'e su madre de usted? 

Er.n. Oué le Sorprende íi usted? <.mirand<ise el 
ayiijrro que lime en el uniforme.) Si no es por él 
la punía de la espada me babieía atravesado. 
{llevundo elrelruloa sus labios.) Aladre mía! 

EuM. Cielos!. iio poder gozar igual l'elicidad. 

Ebn. Será posible.'., no conoce usted á su fa- 
milia? 

Eoji. (' o« indiferencia.) Emigró de Francia vein- 
tíciiieo años lia. 

F.KN. [sorinendido.) Pue en 1''93? 

Edm. Ciertamente; y sin duda lian muerto en la 
emigración, puesto que ninguno de ellos lia 
vuelto á r<'claiiiar al bondadoso Diirand el ni- 
ño que conliaroii á sus cuidados. I'ero qué 
motivo puede causar el interés que usted 
toma?.. 

Ebim. {conniegrid ) Que interés? Tno y bien gran- 
de, p.rque soy el ünico heredero de una lami- 
lla que prosciipla en esa época, recibió un fa- 
vor semejante de un pobre diablo, que era 
carpinliT' ; y ya que la casualidad me piopiir- 
ciona el descubrimiento de este secreto, todas 
mis sospechas me... 

Din. {inlrrruiiiiiiéiiilole.) Será posible? Oh' si, si; 
ahora recuerdo.,, es ella... es ella, hdmuiul! 
este retrato... es el de lu madre! 

Ed.m. (cubriéndole de tayiimas.) Madre mia!.. ma- 
dre mia! 

Ebn. (u t/urand.^ Eslá usted ciertii? 

Dlr. Sin duda alguna El carpintero que usted 
dice, vivia en la piara... te llamaba de apo- 
do Caligiila... pues bien, el Caligula de enton- 
ces soy yo. 

Eas. (con viveza.) Le dieron á usted una ca- 
jut... 
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DuB. (»■(/. )nonde debia colocarse un medallón d« 
l.i misma diuiensimí i|tie este. 

EiiN. [id. t \ una ci iicecila de oro esmaltada? 

liuii. V . 00 miiiiedas de oro... 

Ern. [arnjiindore en lus lirdzo* de Kdmond.) Iler- 
iiiano mió! {(i Uurand.) (.uanlu tengo que agra- 
decer á usted! 

I)i;ci. (lUvando y agarrándole la mano.) Y de- 
berlo lodo á una eslocada!... El cielu lo ba 
permitido! í 

Eii>. V soy yo quien ba atentado contra tu vida? 
I'ero yo repárate mi l'.illa. Tú amasa l'aulin:*, 
pues bien, voy á pedir su mano para ti al se- 
ñor llerval... .No podrá llegármela: yo te doy 
un nombre, un palriiiioiiio... Lspérame aquí... 
volveré con lu esposa, (rusc.) 

ESCE.VA IX. '' 

Di R»Mi, Edmond. 

üm. Ab! Píos mió' Qué hace? Si habla, si confia h 
llerval su iiaciniienlo, su fortuna... lodo está 
perdido. 

EiiM. sorprendido.) Oh' cielos' Espliqueso usled. 

l)cii. Áli! Dios mió! lú acabas de abrazar á lu 
hermano, no es verdad? 

E')M. V mi curaron palpita aun de alegría. 

ÜDK. Sin duda, y el mió también; poniue al On, 
un beriiiaiio que no se ha visto jamás, y á 
quien si; reconoce al tiempo mismo de darle 
una estocada... es un aconleciiuiento sin- 
gular... 

EiM. Vo no veo en eso... 

Ui'ii. linterrunipiendole ) TÚ noves... lú no ves... 
ptiesyosi: este acontecimiento que tan felix 
te parece, es la mayor desgracia que pudie- 
ra siicederte; porque el nombre y el titulo que 
acabas de obtener, te obligarán á renunciar á 
la que amas. Su padte ha jurado no conceder 
la mano de Paulina á ningún noble. 

EnM. Será posible? 

ÜUK. Eso es lo que ine ha dicho esla mañana en 
la entrevista secreta que hemos tenido; juzga 
ahoia si tienes iiiuiivo para regocijarte del 
cambio acaecido en lu posición. 

Edm. [ilespiies de un mnri'Piiio de re/lcxíon.) V es 
cierto, no hay (dio obsláctilo? 

DtyK. Ale parece qtie esle es siilicienle. 

Edm. ('■ii'i viiezn y nlfijrin.) Tranqiii ícese usted, 
amigo mio: no están perdidas del lodo las es- 
peranzas. 

ESCENA X. 

üichos, Ervfsto, Hervai., Pailin», Feiipe, conií- 
dado* y erigidos que Iraerdn luces. 

Er>. ('■ono/i'gri'i.) Si. amigos mío?; Edmond, i 
quien lodos apreciabais, es el hijo menor de 
la iluslie familiii de los condes de \ ercourl. 

Fia {<ip.) Iluní! Adiosmis pretensiones. 

EuN (fOHlíHuHnrio) lísheriiiano mío Me creo di- 
choso en poder ofrecerle mis riquezas, mis 
liliilus... 

Di R. ^ o/>.) Pobre muchacho!. . todas las desgracias 
á la vez. 

Bkb. i ron tmoc'on.) Querido Ernesto, la noble 
conducta que usted ha observado, lomando 
sobre si la responsabilidad de un desalio que 
tanto me incomodó, me fuerzan á usar indul- 
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Una Estocada. 



gencia con EdinonJ; pero debo rehusar la pe- 
tición que eii su nonibie me dirige usted, 
puesto que la posición en que se encuentra 
hoy, no es la que yo esperaba. 

F.tiK. {con ironij) l'ues qué esperaba usted, mi 
querido patrón? lis por ventura un principe lo 
que usted desea para su hija? 

Beu. Se engaña usted. No se estiendon mis mi- 
ras á tanta distancia; lidmond, pobre, simple 
abogado, é hijo de una fainilia honrada, liu- 
biera obtenido la mano de mi Paulina; su her- 
manodc usted, conde ó marqués de Vercourt, 
no la conseguirá jamás. 

I'ac. (con dolor ) Dios mió! 

EiiN. (iniíijnnJo.) Señor líerval, este ultrage... 

Uf.r. {interrúnipicndole. )()li\ no dé usted semejan- 
te interpretación ;i una repulsa , penosa para 
mi, pero que me obliga á «Jarla un juramento. 

Din. (b.yoá Edntoni.) Ves como no te he en- 
gañado? 

Edm. {dirigiéndofe d Berval) Y si Edmond, ya que 
fue abandonado por su familia veinticinco años 
ha, y puesto que solo por una casualidad se ha 
elevado á la grandeza, la renunciase para 
siempre, y se contentase con pertenecer á una 
familia oscura, pero honrada, si en lugar de 
titularse conde ¿le Vercourt, se llamase solo 
Edmond Durand, le aceptarla usted por yerno? 

Fel. {ap-J Qué necedad!.. 

DoK. (enternecido.) Cómo!,, líi... tú podrás re- 
nunciar... y aceptarás..? 

Edm. (con lerntira.) Cuando esta mañana, enamo- 
rado de l'aulina. maldecía la desgracia de no 
tener un nombre, no me ofreció usted el suyo? 
Pues bien, ahora le acepto... le acepto gusto- 
so... con reconocimiento... 

Dtii. (eslrechdndole en sus braios.) Será posible?.. 
iá... til hijo mió! 

Edm. (con íernura.) Y qué, no lo soy? Ernesto, 
yo no he sido educado en el rango á que tu 
generosidad quiere elevarme; consérvame tti 
cariño, y déjame sacrificar mi ambición á la fe- 
licidad. 

DOh. Espero que serás un buen muchacho! Me 
contemplo dichoso en pensar que te he educa- 
do... [abrazando á Edmond) 

EnM. Tu renuncia en nada debilita mi cariño ha- 
cia ti: siempre nos amaremos como hermanos. 
Señor Berval, qué decis? 

Íiz».{dando tamaño de Paulina á Edmond.) Esta 
es mi respuesta. 

Fel. {ap.) Vamos, se destruyó completamente 
mi plan, 

" ESCENA XI. 
Dichos, y l.MRÁ, que entra corriendo. 

L*i;. [á Berval.) .Señor, un correo que acaba de 
llegar de Paiis , me ha dado esta carta para 
usted. 

Be», [con viveía, cogiéndola carta.) Un correo de 
París? (lee.) El sobre es del rainistro del In- 
terior. 

Fkl. (a/).) Sin duda es su nombramienlo... bra- 
vo! yo estaba corrido, y vea usted por qué ca- 
sualidad recobro mí perdida reputación. (a{(o 
d tíeri-al.) No lee usled? 

Ber. (afectando indi fenneia.) Después... 

Fel. Cuun> esluba usted tan,, impaciente! Tengo 



presentimiento que ha de ser alguna noticia 
que á todos nos interese, y sí usted me permi- 
te... ( tumanilo la carta que tiene en la man» 
^/'■. Henal ; atiriendole con aire de importancia.) 
Exijo el mayor silencio. 

Diii. ^(//).)irapisondisla! , 

b'EL. (leyendo.) Ministerio del Interior. S. M. en 
decreto de ayerse ha servido nombrar á usled 
para el destino vacante de Prefecto de líeziers. 
1.0 (|iiedj realoi'den pongo en su conocimien- 
lo para su inteligencia y satisfacción... 

Ber Vo he renunciado. . 

I.os Cü.wiDADos l!ra\o! bravo!.. 

l'íL.t^hajod lierval, y ilnndusc importancia ) ¿No 
se lo aseguraba yo á usled? (couiinua teyendo ) 
Ln oficio que se recibió en este ministerio fir-- 
ma.lo por el recaudador de esa provincia Fe- 
lipe Aloléy sus amigos, en que apoyaba la so- 
licitud de usted, decidió el ánimo de S. M. á 
ncgaile un destino á que... (se turbo ydnitne.] 

Dvií. i^con ironía. ) Cómo es eso! Se detiene usted 
en lo mas interesante? Vamos, concluya us- 
led... 

Beu. (toma la carta y continua ) Se ha hecho 
acreed((r por todos conceptos; pero fueron mas 
poderosas las recnmcndacioncs del distingui- 
do cxndede Vercourt, comandante del escua- 
drón de cazadores ; y S. M. se dignó nombrar 
á usted, encargándome al mismo tiempo S. M;, 
que vigile usled con sumo cuidado la poco pu- 
ra recaudación de Mole, el que seguirá por 
ahora en su de tino, hasta tanto que usted 
considere necesariosepararlede él. =D¡os, etc. 

Fel (ap.y Terrible golpe!.. 

Uiii. (íi Felipe.) gué dice usted, amigo? Pareca 
que ahora no está usted de broma? Como... ni 
satisfacción... ni parabienes.., 

Beb. Vamos... qué nos dice usled, Felipe? 

Fkl. (coft vileza.) >ada, señor Kerval... ^ap.) «¡al- 
gamos, que la cólera me ciega, (alio ) Seño- 
res, deseo á ustedes toda clase de prosperida- 
des. (va»e:) 

Beu. (d Durand.) Me csplicará usted.... 

üi». Dejadle ir... es un hipócrita infame., uñ 
brib„n desenmascarado... y no debemos te- 
merle. Degémosle que vaya vergonzosamente 
á sepultar su envidia y su malicia lejos de nos- 
otros; bien castigada queda una y olra: tal se- 
rá siempre el lili de la intriga y de la hipocre- 
sía ambiciosa. .Ahora, amigos míos, olvidemos 
todos los pesares y desgracias en que ha podir 
do sumirnos un malvado, y regocijémonos por 
la dicha y feliz desenlace, que nos ha produci- 
do una eilucada. 

FIN DE E.V COMEDIA. 
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Nochi)»y dia de aventuras, ó los gala- 
nes duendes, o. 3. 

No hay miel sin hiél, ot 3. 

No mas comedias, o. 3. 

No es oro cuanto reluce, o. 3. 

No hay mal que por bien no venga, 

o. 1. 



Oso (el) blanco y el oso negro. 



Paje (el) de VN'^oodstock, 1. I. 

Percances de la vida, t.'l. 

Pupila (la) y la péndola, t. 1. 

PevJcr y ganar un trono, t. 1. 

Protegida (la) sin saberlo, t. 4. 

Pasteles (los) de Maria Micbon, t. 9. 

Prusianos (los) en la Lorena, ó la hon- 
ra de una madre, t. 5. 

— Páiis el gitano, t. 5. 

Pacto (el) sangriento, ó la vengania 
corsa, t. G cuadros. 

Paraguas y sombrillas, o. 1. 

Perderé! tiempo, o. I. 

Posada (la) de Currillo, O. 1. 

Perla (la) sevillana, o. I. 

Premio (el) grande, o. 2. 

Perder fortuna y privanza, o. 3. 

Pobreza no es vileza, o. 4- 

Pacto (el) con Satanás, o. 4< 

Peregrino (el), o. 4- 

Primera (la) escapatoria, t. 2. 
Premio (el) de una coqueta, o. 1. 
Prueba (la) de amor fraternal, t. 2. 
Pena del talion (la) ó venganza de 

un marido, o. 5. 
Piloto (el) y el Torero, o. 1 . 



Raptor (el) y la cantante, t. 1. 

Rey (el) de los criados y acertar por 

carambola, t. 2. 
Robo (el) de un hijo, t. 2. 
Reinar contra su gusto, t. 3. 
Reina (la) Sibila, o. 3. 
Reina (la) Marg.irita, o. en 6 actos, 
—Rey (el) mártir, o 4* 
■Rey (el) hembra, t. i. 
Rabia de amor!! t. í. 
Rueda (la) del coquetismo, o. 3. 
Rey (el) de copas, t. 1. 



Trapero (el) de Madrid, o. 4- 



Vida (la) por partida doble, 1. I. 
Viuda (la) de 15 años, . 1. 
Vivo (el) retraio t. 3. 
Vencer su eterna desdicha ó un c; 

de conciencia, t. 3. 
Valentina Valentona, o. 4* 
Victima (la) de una visión, t. I. 



Un buen marido! t. 1. 

Un cuarto con dos camas, t. I. 

Un Juan Lanas, t. I . 

— Una muchachada! t. 1. 

Usurero (el) t. I. 

Una cabeza de ministro, t. 1. 

Una noche á la intemperie, t. I. 

Un bravo como hay muchos, t. I 

Un diablillo con faldas, t. I. 

Un pariente millonario, t. 2. 

Un avaro, t. 2. 

Un casamiento con la mano itqaiei 

t. 2. 
Un padre para mi amigo.t. 2. 
Una broma pesada, t. 2. . 
Un mosquetero de Luis XlIIj t. i. 
Un dia de libertad, t. 3. 
Uno de tantos bribones, t. 3. 
Una cura por homeopatía, t. 3. 
Un casamiento á son de caja, ó las <: 

vivanderas, t. 3. 
Un error de orlograCa, o. t. 
Una conspiración, o. 1. 
Un casamiento por poderes, o. 1. 
Una actriz improvisada, o, I. 
— Un tio como otro cualquiera, o. 
Un molin contra E^qui'acbe, o. 3. 
Un corazón maternal, t. 3. 
Ultimo (el) amor, o. 3. 
Una noche en Vcnecia, o. 4. 
Un viaje á América, t. 3. 
Un hijo en busca de padre, t. i. 



Soldados (lus) del rey de Roma, t. 2. Yi> por vos y vos por otro! o. 3. 
Si acabarán los enredos? o. 2. 
Seductor (el) y el marido, t. 3. 
—Sin muger y sin empleo, o. 1. 



Zapatero (el) de Londres, t. 3. 



Tom-Pus, 6 el marido confiado, t. 1. 
Templarios, (los) ó la encomienda de 

Aviñon, t. 3. 
Tarambana (el), t. 3. 
Tanto por tanto, ó la capa roja, o. 1 . 
Tiu (el) y f 1 sobrino, o ' I . 



/.US Comedias cuajos liluiQS tienen viia uujiía, uuv no están iwprvias. ) tro ¡o vun ¡.¡aiilc sucesivamente. 



